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Cita Principal:

 Hebreos 12:1-2 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derre-

dor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo 

peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

¿Qué es Pecado según la Biblia?

1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe también la 

ley;  pues el pecado es infracción de la ley.

Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es 

pecad

Veamos 5 Casos de Encubrimiento de Pecado

1. Adán Trato de tapar su pecado y de encubrirlo

Génesis 3:8-13  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 

el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron 

de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas 

Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? Y él 

respondió: Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba 

desnudo;  y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 

estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 

comieses? Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por 

compañera me dio del árbol,  y yo comí. Entonces Jehová Dios 

dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer: La ser-

piente me engañó,  y comí.

2. David Trato de tapar su pecado con la muerte de Urías

2 Samuel 11:6-15  Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a 

Urías heteo.  Y Joab envió a Urías a David. Cuando Urías vino a él,  

David le preguntó por la salud de Joab,  y por la salud del pueblo,  

y por el estado de la guerra. Después dijo David a Urías: Desci-

ende a tu casa,  y lava tus pies.  Y saliendo Urías de la casa del rey,  

le fue enviado presente de la mesa real. Más Urías durmió a la 

puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor,  y no 

descendió a su casa. E hicieron saber esto a David,  diciendo: 

Urías no ha descendido a su casa.  Y dijo David a Urías: ¿No has 

venido de camino?  ¿Por qué,  pues,  no descendiste a tu casa? Y 

Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas,  

y mi señor Joab,  y los siervos de mi señor,  en el campo;  ¿y había 

yo de entrar en mi casa para comer y beber,  y a dormir con mi 

mujer?  Por vida tuya,  y por vida de tu alma,  que yo no haré tal 

cosa. Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy,  y mañana te 

despacharé.  Y se quedó Urías en Jerusalén aquel día y el 

siguiente. Y David lo convidó a comer y a beber con él,  hasta em-

briagarlo.  Y él salió a la tarde a dormir en su cama con los siervos 

de su señor;  mas no descendió a su casa. Venida la mañana,  es-

cribió David a Joab una carta,  la cual envió por mano de Urías. Y 

escribió en la carta,  diciendo: Poned a Urías al frente,  en lo más 

recio de la batalla,  y retiraos de él,  para que sea herido y muera.

2 Samuel 11:25-26  Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No 

tengas pesar por esto,  porque la espada consume,  ora a uno,  ora 

a otro;  refuerza tu ataque contra la ciudad,  hasta que la rindas.  

Y tú aliéntale. Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era 

muerto,  hizo duelo por su marido.

3. El Siervo Tapo su pecado con el carácter de su Señor

Mateo 25:24-28  Pero llegando también el que había recibido un 

talento,  dijo: Señor,  te conocía que eres hombre duro,  que 

siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo 

cual tuve miedo,  y fui y escondí tu talento en la tierra;  aquí tienes 

lo que es tuyo. Respondiendo su señor,  le dijo: Siervo malo y neg-

ligente,  sabías que siego donde no sembré,  y que recojo donde 

no esparcí. Por tanto,  debías haber dado mi dinero a los banquer-

os,  y al venir yo,  hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

Quitadle,  pues,  el talento,  y dadlo al que tiene diez talentos.

4. Ananías y Safira taparon su pecado con una mentira

Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías,  con Safira su 

mujer,  vendió una heredad, y sustrajo del precio,  sabiéndolo 

también su mujer;  y trayendo sólo una parte,  la puso a los pies 

de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías,  ¿por qué llenó Satanás tu 

corazón para que mintieses al Espíritu Santo,  y sustrajeses del 

precio de la heredad? Reteniéndola,  ¿no se te quedaba a ti?  y 

vendida,  ¿no estaba en tu poder?  ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón?  No has mentido a los hombres,  sino a Dios.  Al oír 

Ananías estas palabras,  cayó y expiró.  Y vino un gran temor 

sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes,  lo 

envolvieron,  y sacándolo,  lo sepultaron. Pasado un lapso como 

de tres horas,  sucedió que entró su mujer,  no sabiendo lo que 

había acontecido. Entonces Pedro le dijo: Dime,  ¿vendisteis en 

tanto la heredad?  Y ella dijo: Sí,  en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por 

qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?  He aquí a la 

puerta los pies de los que han sepultado a tu marido,  y te sacarán 

a ti. Al instante ella cayó a los pies de él,  y expiró;  y cuando entra-

ron los jóvenes,  la hallaron muerta;  y la sacaron,  y la sepultaron 

junto a su marido.

5. El ladrón quiso tapar sus pecados con su burla y pensami-

entos.

Lucas 23:38-47  Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas,  latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. Y 

uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba,  dici-

endo: Si tú eres el Cristo,  sálvate a ti mismo y a nosotros. Respon-

diendo el otro,  le reprendió,  diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios,  

estando en la misma condenación? Nosotros,  a la verdad,  justa-

mente padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos;  mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de 

mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. Cuando era como la 

hora sexta,  hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena. Y el sol se oscureció,  y el velo del templo se rasgó por la 

mitad.  Entonces Jesús,  clamando a gran voz,  dijo: Padre,  en tus 

manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto,  expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido,  dio gloria a 

Dios,  diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.

Consecuencias del Pecado:

1. Nos Roba el gozo

Salmo 51:12  Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente

2. El pecado trae culpa:

Salmo 51:3  Porque yo reconozco mis rebeliones,  Y mi pecado 

está siempre delante de mí.

3. El pecado causa dolor en el alma

Salmo 32:3  Mientras callé,  se envejecieron mis huesos  En mi 

gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano;  Se volvió mi verdor en sequedades de verano.  Selah Mi 

pecado te declaré,  y no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis 

transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado.  Selah

4. Contrista al Espíritu Santo 

Efesios 4:30  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,  con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención.

5. EL Pecado aleja de Dios

Isaias 59:1-2  He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar,  ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniq-

uidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vues-

tros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

6. El Pecado esclaviza

Juan 8:34  Jesús les respondió: De cierto,  de cierto os digo,  que 

todo aquel que hace pecado,  esclavo es del pecado.

7. La paga del pecado es muerte

Romanos 6:23  Porque la paga del pecado es muerte,  más la 

dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Nuestro Consuelo esta en Cristo Jesus

Salmo 51:17  Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú,  oh Dios

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.

Salmo 32:1-2 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido per-

donada, y cubierto su pecado.  Bienaventurado el hombre a quien 

Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  que ha 

dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él cree,  no 

se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 

al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él.
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Cita Principal:

 Hebreos 12:1-2 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derre-

dor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo 

peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

¿Qué es Pecado según la Biblia?

1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe también la 

ley;  pues el pecado es infracción de la ley.

Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es 

pecad

Veamos 5 Casos de Encubrimiento de Pecado

1. Adán Trato de tapar su pecado y de encubrirlo

Génesis 3:8-13  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 

el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron 

de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas 

Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? Y él 

respondió: Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba 

desnudo;  y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 

estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 

comieses? Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por 

compañera me dio del árbol,  y yo comí. Entonces Jehová Dios 

dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer: La ser-

piente me engañó,  y comí. CASA DE 
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2. David Trato de tapar su pecado con la muerte de Urías

2 Samuel 11:6-15  Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a 

Urías heteo.  Y Joab envió a Urías a David. Cuando Urías vino a él,  

David le preguntó por la salud de Joab,  y por la salud del pueblo,  

y por el estado de la guerra. Después dijo David a Urías: Desci-

ende a tu casa,  y lava tus pies.  Y saliendo Urías de la casa del rey,  

le fue enviado presente de la mesa real. Más Urías durmió a la 

puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor,  y no 

descendió a su casa. E hicieron saber esto a David,  diciendo: 

Urías no ha descendido a su casa.  Y dijo David a Urías: ¿No has 

venido de camino?  ¿Por qué,  pues,  no descendiste a tu casa? Y 

Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas,  

y mi señor Joab,  y los siervos de mi señor,  en el campo;  ¿y había 

yo de entrar en mi casa para comer y beber,  y a dormir con mi 

mujer?  Por vida tuya,  y por vida de tu alma,  que yo no haré tal 

cosa. Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy,  y mañana te 

despacharé.  Y se quedó Urías en Jerusalén aquel día y el 

siguiente. Y David lo convidó a comer y a beber con él,  hasta em-

briagarlo.  Y él salió a la tarde a dormir en su cama con los siervos 

de su señor;  mas no descendió a su casa. Venida la mañana,  es-

cribió David a Joab una carta,  la cual envió por mano de Urías. Y 

escribió en la carta,  diciendo: Poned a Urías al frente,  en lo más 

recio de la batalla,  y retiraos de él,  para que sea herido y muera.

2 Samuel 11:25-26  Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No 

tengas pesar por esto,  porque la espada consume,  ora a uno,  ora 

a otro;  refuerza tu ataque contra la ciudad,  hasta que la rindas.  

Y tú aliéntale. Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era 

muerto,  hizo duelo por su marido.

3. El Siervo Tapo su pecado con el carácter de su Señor

Mateo 25:24-28  Pero llegando también el que había recibido un 

talento,  dijo: Señor,  te conocía que eres hombre duro,  que 

siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo 

cual tuve miedo,  y fui y escondí tu talento en la tierra;  aquí tienes 

lo que es tuyo. Respondiendo su señor,  le dijo: Siervo malo y neg-

ligente,  sabías que siego donde no sembré,  y que recojo donde 

no esparcí. Por tanto,  debías haber dado mi dinero a los banquer-

os,  y al venir yo,  hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

Quitadle,  pues,  el talento,  y dadlo al que tiene diez talentos.

4. Ananías y Safira taparon su pecado con una mentira

Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías,  con Safira su 

mujer,  vendió una heredad, y sustrajo del precio,  sabiéndolo 

también su mujer;  y trayendo sólo una parte,  la puso a los pies 

de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías,  ¿por qué llenó Satanás tu 

corazón para que mintieses al Espíritu Santo,  y sustrajeses del 

precio de la heredad? Reteniéndola,  ¿no se te quedaba a ti?  y 

vendida,  ¿no estaba en tu poder?  ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón?  No has mentido a los hombres,  sino a Dios.  Al oír 

Ananías estas palabras,  cayó y expiró.  Y vino un gran temor 

sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes,  lo 

envolvieron,  y sacándolo,  lo sepultaron. Pasado un lapso como 

de tres horas,  sucedió que entró su mujer,  no sabiendo lo que 

había acontecido. Entonces Pedro le dijo: Dime,  ¿vendisteis en 

tanto la heredad?  Y ella dijo: Sí,  en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por 

qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?  He aquí a la 

puerta los pies de los que han sepultado a tu marido,  y te sacarán 

a ti. Al instante ella cayó a los pies de él,  y expiró;  y cuando entra-

ron los jóvenes,  la hallaron muerta;  y la sacaron,  y la sepultaron 

junto a su marido.

5. El ladrón quiso tapar sus pecados con su burla y pensami-

entos.

Lucas 23:38-47  Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas,  latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. Y 

uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba,  dici-

endo: Si tú eres el Cristo,  sálvate a ti mismo y a nosotros. Respon-

diendo el otro,  le reprendió,  diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios,  

estando en la misma condenación? Nosotros,  a la verdad,  justa-

mente padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos;  mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de 

mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. Cuando era como la 

hora sexta,  hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena. Y el sol se oscureció,  y el velo del templo se rasgó por la 

mitad.  Entonces Jesús,  clamando a gran voz,  dijo: Padre,  en tus 

manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto,  expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido,  dio gloria a 

Dios,  diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.

Consecuencias del Pecado:

1. Nos Roba el gozo

Salmo 51:12  Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente

2. El pecado trae culpa:

Salmo 51:3  Porque yo reconozco mis rebeliones,  Y mi pecado 

está siempre delante de mí.

3. El pecado causa dolor en el alma

Salmo 32:3  Mientras callé,  se envejecieron mis huesos  En mi 

gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano;  Se volvió mi verdor en sequedades de verano.  Selah Mi 

pecado te declaré,  y no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis 

transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado.  Selah

4. Contrista al Espíritu Santo 

Efesios 4:30  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,  con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención.

5. EL Pecado aleja de Dios

Isaias 59:1-2  He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar,  ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniq-

uidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vues-

tros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

6. El Pecado esclaviza

Juan 8:34  Jesús les respondió: De cierto,  de cierto os digo,  que 

todo aquel que hace pecado,  esclavo es del pecado.

7. La paga del pecado es muerte

Romanos 6:23  Porque la paga del pecado es muerte,  más la 

dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Nuestro Consuelo esta en Cristo Jesus

Salmo 51:17  Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú,  oh Dios

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.

Salmo 32:1-2 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido per-

donada, y cubierto su pecado.  Bienaventurado el hombre a quien 

Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  que ha 

dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él cree,  no 

se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 

al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él.
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Cita Principal:

 Hebreos 12:1-2 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derre-

dor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo 

peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

¿Qué es Pecado según la Biblia?

1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe también la 

ley;  pues el pecado es infracción de la ley.

Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es 

pecad

Veamos 5 Casos de Encubrimiento de Pecado

1. Adán Trato de tapar su pecado y de encubrirlo

Génesis 3:8-13  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 

el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron 

de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas 

Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? Y él 

respondió: Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba 

desnudo;  y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 

estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 

comieses? Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por 

compañera me dio del árbol,  y yo comí. Entonces Jehová Dios 

dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer: La ser-

piente me engañó,  y comí.

2. David Trato de tapar su pecado con la muerte de Urías

2 Samuel 11:6-15  Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a 

Urías heteo.  Y Joab envió a Urías a David. Cuando Urías vino a él,  

David le preguntó por la salud de Joab,  y por la salud del pueblo,  

y por el estado de la guerra. Después dijo David a Urías: Desci-

ende a tu casa,  y lava tus pies.  Y saliendo Urías de la casa del rey,  

le fue enviado presente de la mesa real. Más Urías durmió a la 

puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor,  y no 

descendió a su casa. E hicieron saber esto a David,  diciendo: 

Urías no ha descendido a su casa.  Y dijo David a Urías: ¿No has 

venido de camino?  ¿Por qué,  pues,  no descendiste a tu casa? Y 

Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas,  

y mi señor Joab,  y los siervos de mi señor,  en el campo;  ¿y había 

yo de entrar en mi casa para comer y beber,  y a dormir con mi 

mujer?  Por vida tuya,  y por vida de tu alma,  que yo no haré tal 

cosa. Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy,  y mañana te 

despacharé.  Y se quedó Urías en Jerusalén aquel día y el 

siguiente. Y David lo convidó a comer y a beber con él,  hasta em-

briagarlo.  Y él salió a la tarde a dormir en su cama con los siervos 

de su señor;  mas no descendió a su casa. Venida la mañana,  es-

cribió David a Joab una carta,  la cual envió por mano de Urías. Y 

escribió en la carta,  diciendo: Poned a Urías al frente,  en lo más 

recio de la batalla,  y retiraos de él,  para que sea herido y muera.

2 Samuel 11:25-26  Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No 

tengas pesar por esto,  porque la espada consume,  ora a uno,  ora 

a otro;  refuerza tu ataque contra la ciudad,  hasta que la rindas.  

Y tú aliéntale. Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era 

muerto,  hizo duelo por su marido.

3. El Siervo Tapo su pecado con el carácter de su Señor

Mateo 25:24-28  Pero llegando también el que había recibido un 

talento,  dijo: Señor,  te conocía que eres hombre duro,  que 

siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo 

cual tuve miedo,  y fui y escondí tu talento en la tierra;  aquí tienes 

lo que es tuyo. Respondiendo su señor,  le dijo: Siervo malo y neg-

ligente,  sabías que siego donde no sembré,  y que recojo donde 
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no esparcí. Por tanto,  debías haber dado mi dinero a los banquer-

os,  y al venir yo,  hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

Quitadle,  pues,  el talento,  y dadlo al que tiene diez talentos.

4. Ananías y Safira taparon su pecado con una mentira

Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías,  con Safira su 

mujer,  vendió una heredad, y sustrajo del precio,  sabiéndolo 

también su mujer;  y trayendo sólo una parte,  la puso a los pies 

de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías,  ¿por qué llenó Satanás tu 

corazón para que mintieses al Espíritu Santo,  y sustrajeses del 

precio de la heredad? Reteniéndola,  ¿no se te quedaba a ti?  y 

vendida,  ¿no estaba en tu poder?  ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón?  No has mentido a los hombres,  sino a Dios.  Al oír 

Ananías estas palabras,  cayó y expiró.  Y vino un gran temor 

sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes,  lo 

envolvieron,  y sacándolo,  lo sepultaron. Pasado un lapso como 

de tres horas,  sucedió que entró su mujer,  no sabiendo lo que 

había acontecido. Entonces Pedro le dijo: Dime,  ¿vendisteis en 

tanto la heredad?  Y ella dijo: Sí,  en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por 

qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?  He aquí a la 

puerta los pies de los que han sepultado a tu marido,  y te sacarán 

a ti. Al instante ella cayó a los pies de él,  y expiró;  y cuando entra-

ron los jóvenes,  la hallaron muerta;  y la sacaron,  y la sepultaron 

junto a su marido.

5. El ladrón quiso tapar sus pecados con su burla y pensami-

entos.

Lucas 23:38-47  Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas,  latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. Y 

uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba,  dici-

endo: Si tú eres el Cristo,  sálvate a ti mismo y a nosotros. Respon-

diendo el otro,  le reprendió,  diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios,  

estando en la misma condenación? Nosotros,  a la verdad,  justa-

mente padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos;  mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de 

mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. Cuando era como la 

hora sexta,  hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena. Y el sol se oscureció,  y el velo del templo se rasgó por la 

mitad.  Entonces Jesús,  clamando a gran voz,  dijo: Padre,  en tus 

manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto,  expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido,  dio gloria a 

Dios,  diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.

Consecuencias del Pecado:

1. Nos Roba el gozo

Salmo 51:12  Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente

2. El pecado trae culpa:

Salmo 51:3  Porque yo reconozco mis rebeliones,  Y mi pecado 

está siempre delante de mí.

3. El pecado causa dolor en el alma

Salmo 32:3  Mientras callé,  se envejecieron mis huesos  En mi 

gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano;  Se volvió mi verdor en sequedades de verano.  Selah Mi 

pecado te declaré,  y no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis 

transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado.  Selah

4. Contrista al Espíritu Santo 

Efesios 4:30  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,  con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención.

5. EL Pecado aleja de Dios

Isaias 59:1-2  He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar,  ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniq-

uidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vues-

tros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

6. El Pecado esclaviza

Juan 8:34  Jesús les respondió: De cierto,  de cierto os digo,  que 

todo aquel que hace pecado,  esclavo es del pecado.

7. La paga del pecado es muerte

Romanos 6:23  Porque la paga del pecado es muerte,  más la 

dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Nuestro Consuelo esta en Cristo Jesus

Salmo 51:17  Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú,  oh Dios

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.

Salmo 32:1-2 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido per-

donada, y cubierto su pecado.  Bienaventurado el hombre a quien 

Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  que ha 

dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él cree,  no 

se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 

al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él.
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Cita Principal:

 Hebreos 12:1-2 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derre-

dor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo 

peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

¿Qué es Pecado según la Biblia?

1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe también la 

ley;  pues el pecado es infracción de la ley.

Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es 

pecad

Veamos 5 Casos de Encubrimiento de Pecado

1. Adán Trato de tapar su pecado y de encubrirlo

Génesis 3:8-13  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 

el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron 

de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas 

Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? Y él 

respondió: Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba 

desnudo;  y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 

estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 

comieses? Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por 

compañera me dio del árbol,  y yo comí. Entonces Jehová Dios 

dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer: La ser-

piente me engañó,  y comí.

2. David Trato de tapar su pecado con la muerte de Urías

2 Samuel 11:6-15  Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a 

Urías heteo.  Y Joab envió a Urías a David. Cuando Urías vino a él,  

David le preguntó por la salud de Joab,  y por la salud del pueblo,  

y por el estado de la guerra. Después dijo David a Urías: Desci-

ende a tu casa,  y lava tus pies.  Y saliendo Urías de la casa del rey,  

le fue enviado presente de la mesa real. Más Urías durmió a la 

puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor,  y no 

descendió a su casa. E hicieron saber esto a David,  diciendo: 

Urías no ha descendido a su casa.  Y dijo David a Urías: ¿No has 

venido de camino?  ¿Por qué,  pues,  no descendiste a tu casa? Y 

Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas,  

y mi señor Joab,  y los siervos de mi señor,  en el campo;  ¿y había 

yo de entrar en mi casa para comer y beber,  y a dormir con mi 

mujer?  Por vida tuya,  y por vida de tu alma,  que yo no haré tal 

cosa. Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy,  y mañana te 

despacharé.  Y se quedó Urías en Jerusalén aquel día y el 

siguiente. Y David lo convidó a comer y a beber con él,  hasta em-

briagarlo.  Y él salió a la tarde a dormir en su cama con los siervos 

de su señor;  mas no descendió a su casa. Venida la mañana,  es-

cribió David a Joab una carta,  la cual envió por mano de Urías. Y 

escribió en la carta,  diciendo: Poned a Urías al frente,  en lo más 

recio de la batalla,  y retiraos de él,  para que sea herido y muera.

2 Samuel 11:25-26  Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No 

tengas pesar por esto,  porque la espada consume,  ora a uno,  ora 

a otro;  refuerza tu ataque contra la ciudad,  hasta que la rindas.  

Y tú aliéntale. Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era 

muerto,  hizo duelo por su marido.

3. El Siervo Tapo su pecado con el carácter de su Señor

Mateo 25:24-28  Pero llegando también el que había recibido un 

talento,  dijo: Señor,  te conocía que eres hombre duro,  que 

siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo 

cual tuve miedo,  y fui y escondí tu talento en la tierra;  aquí tienes 

lo que es tuyo. Respondiendo su señor,  le dijo: Siervo malo y neg-

ligente,  sabías que siego donde no sembré,  y que recojo donde 

no esparcí. Por tanto,  debías haber dado mi dinero a los banquer-

os,  y al venir yo,  hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

Quitadle,  pues,  el talento,  y dadlo al que tiene diez talentos.

4. Ananías y Safira taparon su pecado con una mentira

Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías,  con Safira su 

mujer,  vendió una heredad, y sustrajo del precio,  sabiéndolo 

también su mujer;  y trayendo sólo una parte,  la puso a los pies 

de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías,  ¿por qué llenó Satanás tu 

corazón para que mintieses al Espíritu Santo,  y sustrajeses del 

precio de la heredad? Reteniéndola,  ¿no se te quedaba a ti?  y 

vendida,  ¿no estaba en tu poder?  ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón?  No has mentido a los hombres,  sino a Dios.  Al oír 

Ananías estas palabras,  cayó y expiró.  Y vino un gran temor 

sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes,  lo 

envolvieron,  y sacándolo,  lo sepultaron. Pasado un lapso como 

de tres horas,  sucedió que entró su mujer,  no sabiendo lo que 

había acontecido. Entonces Pedro le dijo: Dime,  ¿vendisteis en 

tanto la heredad?  Y ella dijo: Sí,  en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por 

qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?  He aquí a la 

puerta los pies de los que han sepultado a tu marido,  y te sacarán 

a ti. Al instante ella cayó a los pies de él,  y expiró;  y cuando entra-

ron los jóvenes,  la hallaron muerta;  y la sacaron,  y la sepultaron 

junto a su marido.

5. El ladrón quiso tapar sus pecados con su burla y pensami-

entos.

Lucas 23:38-47  Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas,  latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. Y 

uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba,  dici-

endo: Si tú eres el Cristo,  sálvate a ti mismo y a nosotros. Respon-

diendo el otro,  le reprendió,  diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios,  

estando en la misma condenación? Nosotros,  a la verdad,  justa-

mente padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos;  mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de 

mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. Cuando era como la 
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hora sexta,  hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena. Y el sol se oscureció,  y el velo del templo se rasgó por la 

mitad.  Entonces Jesús,  clamando a gran voz,  dijo: Padre,  en tus 

manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto,  expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido,  dio gloria a 

Dios,  diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.

Consecuencias del Pecado:

1. Nos Roba el gozo

Salmo 51:12  Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente

2. El pecado trae culpa:

Salmo 51:3  Porque yo reconozco mis rebeliones,  Y mi pecado 

está siempre delante de mí.

3. El pecado causa dolor en el alma

Salmo 32:3  Mientras callé,  se envejecieron mis huesos  En mi 

gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano;  Se volvió mi verdor en sequedades de verano.  Selah Mi 

pecado te declaré,  y no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis 

transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado.  Selah

4. Contrista al Espíritu Santo 

Efesios 4:30  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,  con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención.

5. EL Pecado aleja de Dios

Isaias 59:1-2  He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar,  ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniq-

uidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vues-

tros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

6. El Pecado esclaviza

Juan 8:34  Jesús les respondió: De cierto,  de cierto os digo,  que 

todo aquel que hace pecado,  esclavo es del pecado.

7. La paga del pecado es muerte

Romanos 6:23  Porque la paga del pecado es muerte,  más la 

dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Nuestro Consuelo esta en Cristo Jesus

Salmo 51:17  Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú,  oh Dios

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.

Salmo 32:1-2 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido per-

donada, y cubierto su pecado.  Bienaventurado el hombre a quien 

Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  que ha 

dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él cree,  no 

se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 

al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él.
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Cita Principal:

 Hebreos 12:1-2 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derre-

dor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo 

peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de 

él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios.”

¿Qué es Pecado según la Biblia?

1 Juan 3:4  Todo aquel que comete pecado,  infringe también la 

ley;  pues el pecado es infracción de la ley.

Santiago 4:17  y al que sabe hacer lo bueno,  y no lo hace,  le es 

pecad

Veamos 5 Casos de Encubrimiento de Pecado

1. Adán Trato de tapar su pecado y de encubrirlo

Génesis 3:8-13  Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en 

el huerto,  al aire del día;  y el hombre y su mujer se escondieron 

de la presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto. Mas 

Jehová Dios llamó al hombre,  y le dijo:  ¿Dónde estás tú? Y él 

respondió: Oí tu voz en el huerto,  y tuve miedo,  porque estaba 

desnudo;  y me escondí. Y Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que 

estabas desnudo?  ¿Has comido del árbol de que yo te mandé no 

comieses? Y el hombre respondió:  La mujer que me diste por 

compañera me dio del árbol,  y yo comí. Entonces Jehová Dios 

dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho?  Y dijo la mujer: La ser-

piente me engañó,  y comí.

2. David Trato de tapar su pecado con la muerte de Urías

2 Samuel 11:6-15  Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a 

Urías heteo.  Y Joab envió a Urías a David. Cuando Urías vino a él,  

David le preguntó por la salud de Joab,  y por la salud del pueblo,  

y por el estado de la guerra. Después dijo David a Urías: Desci-

ende a tu casa,  y lava tus pies.  Y saliendo Urías de la casa del rey,  

le fue enviado presente de la mesa real. Más Urías durmió a la 

puerta de la casa del rey con todos los siervos de su señor,  y no 

descendió a su casa. E hicieron saber esto a David,  diciendo: 

Urías no ha descendido a su casa.  Y dijo David a Urías: ¿No has 

venido de camino?  ¿Por qué,  pues,  no descendiste a tu casa? Y 

Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas,  

y mi señor Joab,  y los siervos de mi señor,  en el campo;  ¿y había 

yo de entrar en mi casa para comer y beber,  y a dormir con mi 

mujer?  Por vida tuya,  y por vida de tu alma,  que yo no haré tal 

cosa. Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy,  y mañana te 

despacharé.  Y se quedó Urías en Jerusalén aquel día y el 

siguiente. Y David lo convidó a comer y a beber con él,  hasta em-

briagarlo.  Y él salió a la tarde a dormir en su cama con los siervos 

de su señor;  mas no descendió a su casa. Venida la mañana,  es-

cribió David a Joab una carta,  la cual envió por mano de Urías. Y 

escribió en la carta,  diciendo: Poned a Urías al frente,  en lo más 

recio de la batalla,  y retiraos de él,  para que sea herido y muera.

2 Samuel 11:25-26  Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No 

tengas pesar por esto,  porque la espada consume,  ora a uno,  ora 

a otro;  refuerza tu ataque contra la ciudad,  hasta que la rindas.  

Y tú aliéntale. Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era 

muerto,  hizo duelo por su marido.

3. El Siervo Tapo su pecado con el carácter de su Señor

Mateo 25:24-28  Pero llegando también el que había recibido un 

talento,  dijo: Señor,  te conocía que eres hombre duro,  que 

siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo 

cual tuve miedo,  y fui y escondí tu talento en la tierra;  aquí tienes 

lo que es tuyo. Respondiendo su señor,  le dijo: Siervo malo y neg-

ligente,  sabías que siego donde no sembré,  y que recojo donde 

no esparcí. Por tanto,  debías haber dado mi dinero a los banquer-

os,  y al venir yo,  hubiera recibido lo que es mío con los intereses. 

Quitadle,  pues,  el talento,  y dadlo al que tiene diez talentos.

4. Ananías y Safira taparon su pecado con una mentira

Hechos 5:1-10  Pero cierto hombre llamado Ananías,  con Safira su 

mujer,  vendió una heredad, y sustrajo del precio,  sabiéndolo 

también su mujer;  y trayendo sólo una parte,  la puso a los pies 

de los apóstoles. Y dijo Pedro: Ananías,  ¿por qué llenó Satanás tu 

corazón para que mintieses al Espíritu Santo,  y sustrajeses del 

precio de la heredad? Reteniéndola,  ¿no se te quedaba a ti?  y 

vendida,  ¿no estaba en tu poder?  ¿Por qué pusiste esto en tu 

corazón?  No has mentido a los hombres,  sino a Dios.  Al oír 

Ananías estas palabras,  cayó y expiró.  Y vino un gran temor 

sobre todos los que lo oyeron. Y levantándose los jóvenes,  lo 

envolvieron,  y sacándolo,  lo sepultaron. Pasado un lapso como 

de tres horas,  sucedió que entró su mujer,  no sabiendo lo que 

había acontecido. Entonces Pedro le dijo: Dime,  ¿vendisteis en 

tanto la heredad?  Y ella dijo: Sí,  en tanto. Y Pedro le dijo: ¿Por 

qué convinisteis en tentar al Espíritu del Señor?  He aquí a la 

puerta los pies de los que han sepultado a tu marido,  y te sacarán 

a ti. Al instante ella cayó a los pies de él,  y expiró;  y cuando entra-

ron los jóvenes,  la hallaron muerta;  y la sacaron,  y la sepultaron 

junto a su marido.

5. El ladrón quiso tapar sus pecados con su burla y pensami-

entos.

Lucas 23:38-47  Había también sobre él un título escrito con letras 

griegas,  latinas y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS. Y 

uno de los malhechores que estaban colgados le injuriaba,  dici-

endo: Si tú eres el Cristo,  sálvate a ti mismo y a nosotros. Respon-

diendo el otro,  le reprendió,  diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios,  

estando en la misma condenación? Nosotros,  a la verdad,  justa-

mente padecemos,  porque recibimos lo que merecieron nuestros 

hechos;  mas éste ningún mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de 

mí cuando vengas en tu reino. Entonces Jesús le dijo: De cierto te 

digo que hoy estarás conmigo en el paraíso. Cuando era como la 

hora sexta,  hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora 

novena. Y el sol se oscureció,  y el velo del templo se rasgó por la 

mitad.  Entonces Jesús,  clamando a gran voz,  dijo: Padre,  en tus 

manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto,  expiró. 

Cuando el centurión vio lo que había acontecido,  dio gloria a 

Dios,  diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.

Consecuencias del Pecado:

1. Nos Roba el gozo

Salmo 51:12  Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente

2. El pecado trae culpa:

Salmo 51:3  Porque yo reconozco mis rebeliones,  Y mi pecado 

está siempre delante de mí.

3. El pecado causa dolor en el alma

Salmo 32:3  Mientras callé,  se envejecieron mis huesos  En mi 

gemir todo el día. Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu 

mano;  Se volvió mi verdor en sequedades de verano.  Selah Mi 

pecado te declaré,  y no encubrí mi iniquidad.  Dije: Confesaré mis 

transgresiones a Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi 

pecado.  Selah

4. Contrista al Espíritu Santo 

Efesios 4:30  Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios,  con el cual 

fuisteis sellados para el día de la redención.

5. EL Pecado aleja de Dios

Isaias 59:1-2  He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar,  ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniq-

uidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios,  y vues-

tros pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.

6. El Pecado esclaviza

Juan 8:34  Jesús les respondió: De cierto,  de cierto os digo,  que 

todo aquel que hace pecado,  esclavo es del pecado.
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7. La paga del pecado es muerte

Romanos 6:23  Porque la paga del pecado es muerte,  más la 

dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.

Nuestro Consuelo esta en Cristo Jesus

Salmo 51:17  Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; 

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú,  oh Dios

1 Juan 1:9  Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.

Salmo 32:1-2 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido per-

donada, y cubierto su pecado.  Bienaventurado el hombre a quien 

Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Juan 3:16-17  Porque de tal manera amó Dios al mundo,  que ha 

dado a su Hijo unigénito,  para que todo aquel que en él cree,  no 

se pierda,  más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 

al mundo para condenar al mundo,  sino para que el mundo sea 

salvo por él.
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